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Chile:
Migración y precariedad
Carolina Huatay A.*
Las personas migrantes son parte consustancial de las nue-
vas realidades mundiales y también una expresión emblemáti-
ca de sus contradicciones y desafíos. Ellas están cambiando,
de hecho, la forma de pensar y  vivir la democracia y la cultura,
son embriones de construcción de la nueva ciudadanía, prime-
El país del sur se ha
convertido en meta de
parte de los miles de
peruanos que migran cada
año y, entre ellos, las mu-
jeres. Pero ser
modelo del desarrollo
neoliberal no es siempre la
mejor oportunidad y tie-
nen que vivir en
condiciones de pobreza y
explotación para poder
enviar las remesas que
mantienen a sus familias
en el Perú.
Internacional
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ro bi y después multinacional, finalmente univer-
sal, basada en una creciente pluriidentidad. Son
creadoras de un mundo nuevo y de todas/os, em-
pezando por sus países de origen, tránsito  y des-
tino, a los que aportan además, y contra todo obs-
táculo e incomprensión, como dobles o múltiples
agentes de desarrollo.
Es el caso de las mujeres emigradas perua-
nas, cerca del 65% de los casi tres millones del
«quinto suyo» emigrado del país. Ellas sostienen
con porfiado sacrificio, con imbatible amor, fami-
lias repartidas binacionalmente, heridas a veces
de muerte por la filosa distancia, o apenas conec-
tadas al respirador artificial del teléfono y el chat;
y, sobre todo, del envío periódico del dinero a sus
seres queridos, estimados al menos en seis millo-
nes de peruanos en Perú.
Generosamente aportan así a la economía de
su país de origen, más de 1.500 millones de dóla-
res anuales, sin exigir condiciones como lo hace
la ayuda al desarrollo, ni sacar ganancias como lo
hace la inversión extranjera. En una de las mayo-
res paradojas del presente, las emigradas, cuya
migración laboral es por definición una forma de
exclusión del progreso en su país de origen, son
simultáneamente las que más ayudan a sostener-
lo. Pero la paradoja la viven también en los países
de destino, calculándose que en sus economías
ellas aportan al menos uno por cada cuatro dóla-
res remesados a su país, pero que, justamente
por ser extranjeras, por ser mujeres, por ser bus-
cadoras de trabajos, por ser sostenedoras amo-
rosas de familias repartidas en lejanía, sufren
múltiples exclusiones y se privan a sí mismas de
muchas comodidades mínimas, a veces hasta de
lo elemental.
No son pocas las que naufragan en las cos-
tas de la prosperidad que buscan esperanzadas,
convertidas en mercancía sexual porque paga
mejor y casi no hay diferencia con ser mercancía
explotable en casas ajenas, matándose de a po-
cos con tragos o droga para olvidar la realidad
despiadada.
Cotidianamente se estrellan contra el abuso
de funcionarios de fronteras o policiales, de trafi-
cantes y tratantes, de empleadores insaciables,
de machos dados al golpe fácil, todos ávidos por
convertirlas en botín desechable de guerra. Son
Cotidianamente se
estrellan contra el
abuso de funcionarios
de fronteras o policia-
les, de traficantes y
tratantes, de emplea-
dores insaciables...
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las olvidadas a la hora de los informes rutilantes
del progreso económico.
Así ocurre en Chile con la población más pre-
caria y vulnerable de esta comunidad. Su magni-
tud no se sabe porque a nadie le ha importado lo
suficiente para estudiarla a profundidad. Afectada
por la segmentación laboral en empleos de baja
calificación y escasos derechos laborales; alta pre-
sencia de irregularidad documentaria; alto haci-
namiento residencial; presencia de violencia in-
trafamiliar, especialmente hacia mujeres (cerca del
70% de su componente) y niños (cerca del 15%);
ingesta de alcohol y otras manifestaciones con-
ductuales de deterioro, todas las cuales tienen a
su base hondos déficits psicosociales y emocio-
nales propios del desarraigo migratorio y la situa-
ción de precariedad socio-económica.
Allí viven niñas como Nelly, de siete años, cuya
madre, Mary, es vendedora ambulante de canchi-
ta, siempre huyendo de la policía para no ser de-
tenida por esta actividad. Nelly es la primera estu-
diante de su salón, aunque en la pieza donde vive
hacinada con su madre no hay espacio ni condi-
ciones para estudiar pero lo hace en las mesas
de comida rápida de un mall en el centro de San-
tiago, cuando no están ocupadas y cuando no hay
algún empleado que pueda echarla del lugar. O
como Anita, de ocho años, que aunque llegó de
dos a Santiago, nunca ha salido del barrio donde
vive y estudia en la comuna de Independencia y
del sector del centro de la ciudad donde trabajan
sus padres, ambos ocupados mayoritariamente
por peruanos; nunca ha ido a un cine, ni conoce
el zoológico.
También viven mujeres como Lidia, que llegó
un día desde su natal Chimbote, empujada por
los ecos de la bullada prosperidad chilena. No en-
tendió bien por qué el funcionario simplemente no
la dejó pasar a ella, aunque sí a otras peruanas
más jóvenes que venían en el mismo bus. Se sin-
tió culpable incluso porque tal vez no sonrió lo
suficiente o no dijo las palabras adecuadas, o la
ropa… Aun así no se rindió y aceptó pagar sus
últimos dólares para pasar por Bolivia, cruzando
de noche el desierto, corriendo junto a otras quin-
ce personas, no sabe cuánto, parando de tanto
en tanto, bajo los gritos del traficante que amena-
zaba con dejar atrás a los demorados, sin mos-
trar piedad siquiera por la gestante que corría aho-
gada con su bebe al pecho.
Finalmente llegó. Tras el hambre y la angus-
tia de las primeras semanas, poco a poco, consi-
guió sobrevivir y, finalmente trabajar, incluso un
amor, un paisano bueno y sencillo que la cuidaba.
Tras un año, decidió salir de las sombras y el mie-
do de la irregularidad, dispuesta a cumplir con los
trámites y costos que fueran. Averiguó que había
que ir a «Extranjería» del gobierno. Armada de
valor se dirigió allá para explicar su situación, ha-
cer ver que fue la desesperación la que la llevó a
ingresar clandestinamente, que no sabía que eso
automáticamente la dejaba fuera de toda posibili-
dad de regularizarse, que trabajaba esforzada-
mente, sacrificadamente, doce horas al día, con
un domingo libre cada dos semanas, que pagaba
impuestos, se portaba bien y estaba dispuesta a
mayores sacrificios para conseguir regularizarse,
trabajar tranquila y tal vez, solo tal vez, lograr algo
de sus esquivos sueños.
En el cuarto piso le dieron la mala noticia de
que no había esperanzas. Se retiró triste, abatida,
aunque ya sabía que era la respuesta más proba-
ble, pero la esperanza del pobre es porfiada. Tal
vez por eso no se dio cuenta de que la seguían.
Acaso pensaba que aun así podría trabajar para
juntar algo y poder volver al Perú sin incertidum-
bre, ni derrotada del todo. Dos policías de civil que
estaban en el cuarto piso y que la siguieron, le pi-
dieron sus papeles, sabiendo que no los tenía y se
la llevaron detenida a Policía Internacional.
Por primera vez, en sus 40 años de vida, fue
detenida. La tuvieron cerca de diez horas en una
silla sin comida ni bebida ni decirle  por qué esta-
ba allí; luego le avisaron que sería deportada del
país y que como no había pasaje aéreo se queda-
ría presa hasta entonces. ¿Y mis cosas?, se atre-
vió a preguntar. Un policía airado le gritó que ya
irían por ellas y la llevó a un calabozo donde pasó
la noche, tapada apenas con una frazada sobre
una cama de tablas (sí de tablas, sin colchón), sin
calefacción alguna, a pesar de las temperaturas
bajo cero que justo en esos días eran el comenta-
rio de la prensa santiaguina. Finalmente fue de-
portada hasta a Tacna, muy lejos de su añorado
Chimbote, sin familia y sin dinero alguno. Por suer-
te, consiguió teléfono y llamó a su enamorado en
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Santiago que le envió dinero para seguir el cami-
no.
La deseada meta
Chile ha sido considerado un nuevo destino
migratorio intrarregional (CEPAL: 2003), y desde
hace una década ha recibido una «nueva» inmi-
gración vecinal, viviendo su mayor magnitud ab-
soluta (cerca de 250.000), aunque no supera el
2% de la población total, y su mayor crecimiento
intercensal (75% de 1992 a 2002) de inmigración
en toda su historia. La mayor comunidad inmigran-
te es la de origen peruano, con cerca de 80.000.
Es también la de mayor componente femenino
(65%) y tiene entre un 10 y 15% de menores de
edad. Concentrada con más del 80% entre Arica
(alrededor del 15%), ciudad fronteriza, y Santiago
(cerca del 65%).
Según estudios realizados (Araujo & otros:
2000, Mujica: 2004, Jiménez & Huatay: 2005), la
procedencia de las/os peruanas/os en Arica es ma-
yoritariamente de carácter fronterizo; es decir, de
Tacna y otras zonas del sur de Perú. Por el con-
trario, en Santiago la procedencia es de Lima (al-
rededor del 25%) y zonas del norte, especialmen-
te de las ciudades de Huacho (alrededor del 12%),
Chimbote (alrededor del 25%), Trujillo (alrededor
del 30%) y Chiclayo (alrededor del 6%). En San-
tiago se concentran especialmente en las comu-
nas del centro histórico (Plaza de armas), donde
habitan aprovechando que son los sectores de
más bajos precios en los alquileres (a veces con
alto hacinamiento), y del sector oriente (barrios
pudientes) donde trabajan, especialmente en el
servicio doméstico (mujeres) y construcción y ser-
vicios a casas (hombres).
La tendencia de su flujo hacia el país es pre-
visiblemente sostenida: es el primer destino se-
ñalado, según informes del gobierno peruano, su-
perando levemente a EE.UU. (INEI: 2006).
El Programa Social Integral Gratuito a Migran-
tes de Chile atendió el año 2006 a 914 mujeres
inmigrantes peruanas (de un total de 1911 inmi-
grantes, de los cuales 1639 eran peruanos). Ellas
acudieron por ayuda para resolver problemas de
regularización documentaria (44%); psicológico
afectivos, tanto individuales, familiares como co-
munitarios (32%); de derechos laborales (12%);
de derechos de salud (7%) y otros (5%).
* Periodista investigadora,  presidenta de PROANDES, directora del
Programa Social Integral Gratuito a Migrantes de Chile.
La mayor comunidad
inmigrante es la de
origen peruano, con
cerca de 80.000.
Es también la de
mayor componente
femenino (65%)...
